
¿QUÉ DICE LA ARQUEOLOGÍA
DE LA BIBLIA?

e l  p r o b l e m a

Israel es uno de los países donde mayor desarrollo ha tenido la arqueología bíblica. En los
últimos años el tema ha sido especialmente cuidado por las autoridades y cualquier
hallazgo es motivo de un estudio minucioso. Algunas veces la arqueología se convierte en
motivo de polémica e incluso se llega al enfrentamiento: recordemos el túnel del templo
de Jerusalén descubierto debajo de la Mezquita de la Roca. Para los cristianos la
arqueología no es sino un medio más para comprender mejor la Palabra de Dios que en
cada línea nos transmite la Biblia.

e l  h e c h o

– Han pasado muchos siglos desde que la Biblia dejó de ser considerada como la única
verdad. Desde los siglos XVI y XVII, con el avance de las ciencias experimentales, los
hombres se dieron cuenta de que la Biblia no podía ser considerada como un libro
científico.

– Desde el momento en que se hizo palpable esta realidad se planteó una duda: entonces,
¿qué hay de verdad en la Biblia? Está claro que la Biblia es el libro revelado por Dios que
nos transmite la Historia de la salvación y que utiliza para esta transmisión toda suerte
de estrategias literarias e influencias culturales que debemos saber analizar para
comprender mejor su mensaje.

– Pero también hay mucho de verdad en la Biblia. Una ciencia fundamental nos puede
ayudar a buscar esta verdad: la arqueología.

l a  p r e g u n ta

☞ La pregunta ¿qué dice la arqueología sobre la Biblia? es muy oportuna ya que desde
siempre los hallazgos arqueológicos han tratado de desbrozar lo que hay de realidad y
de mito en el Antiguo y en el Nuevo Testamento.

☞ Desde el principio de la ciencia arqueológica los investigadores pusieron sus ojos en
Tierra Santa. Muchos fueron los que vieron importantes descubrimientos entre las
ruinas de las viejas civilizaciones o en la arena del desierto. El tiempo ha dado la razón
a pocos de estos descubrimientos, pero también ha dejado en el aire un gran número de
dudas que siguen siendo objeto de interesantes investigaciones. Los arqueólogos están
continuamente buscando nuevas pruebas que puedan ayudar a desvelar algunas
cuestiones todavía por resolver.



☞ La Biblia no está escrita como un documento de historia moderna. No es un documento
científico o histórico, pero tampoco es una invención.

☞ Intentar buscar vestigios del Antiguo Testamento en Tierra Santa es especialmente
problemático. En primer lugar, no sobrevive prácticamente ningún documento escrito
anterior al rey Salomón.

☞ Pocos estudiosos creen que milagros como la zarza ardiente de Moisés o la resurrección
de Jesús lleguen a demostrarse científicamente ya que son hechos sobrenaturales. Sin
embargo, pocos dudan que los personajes de la última parte del Antiguo Testamento o
del Nuevo hayan existido.

☞ Una serie de descubrimientos cruciales sugieren que algunas de las historias más
antiguas de la Biblia están basadas en seres y en hechos reales: el descubrimiento de las
ruinas de Nínive, el yacimiento de Ur, la patria de Abrahán, los descubrimientos en
torno al monte Carmelo o la propia ciudad de Jerusalén; más recientemente, los
descubrimientos de Qumrán...

☞ Hay un descubrimiento que todavía no se ha producido y que sería de gran utilidad en
este campo: el hallazgo de un archivo real anterior a la época del rey David o del rey
Salomón. Aunque países cercanos han proporcionado documentos de la misma época,
nunca se ha encontrado uno en Israel. Un archivo de este tipo podría precisar la
exactitud histórica de gran parte de la Biblia.

l a  r e s p u e s ta

1. Después de una breve explicación sobre el tema, el profesor puede establecer entre sus
alumnos un diálogo que le permita conocer sus dudas e inquietudes respecto a este
tema.

2. Aclarados algunos aspectos fundamentales, se pueden recordar las cronologías que se
estudian en el primer curso de la ESO.

3ª. A continuación cada alumno elegirá una etapa de la historia bíblica e investigará en la
biblioteca del centro la documentación arqueológica o histórica existente que le
permitirá conocer e interpretar mejor las propias enseñanzas bíblicas.

4.ª La actividad puede concluir con la elaboración de un cartel donde se expongan los
“hallazgos” arqueológicos de la clase.

p r o p u e s ta  d e  t r a b a j o


